
No vamos a intentar descubrir algo que nadie 
ignore, con estas cuatro letras mal pergeñadas; mas 
sin embargo bien merece romper una lanza a su fa-
vor, tratándose del tema que nos ocupa.

No queremos hablar de las necesidades sanita-
rias que por hoy tenemos; ya que no es a nosotros 

precisamente, a quienes incumbe divagar sobre esa 
materia; pero en los servicios de higiene pública 
hay mucho camino por recorrer.

Lo que nos trae hoy a esta nuestra amada Re-
vista es lo referente a no disponer de una edifica-
ción destinada a Baños Públicos, en una población 
tan densa dedicada casi en su totalidad a laborar 
en industrias de mil productos  heterogéneos—entre 
ellos algunos nocivos—donde el aseo personal, al 
terminar la jornada, tiene que culminar en las aficio-
nes higiénicas del individuo y en los servicios que 
para tal fin puede disponer cada Empresa.

Hay industrias, que disponiendo de un servicio 
completísimo para el aseo de su personal, éste hace 
apenas uso de él, pareciéndonos que adolecen de 
una educación que les haga pensar en los innume-
rables beneficios que reporta someter al cuerpo a 
la acción del agua y del jabón.

La instalación en la Villa de unos Baños Públi-
cos, subsanaría perfectamente las deficiencias que 
se encuentran en muchas industrias, especialmente 
en cuanto al horario de los servicios.

¿Cuántos vecinos de esta industriosa Villa 
cuentan en su domicilio con cuarto de baño o, en 
su defecto, una modesta ducha?. Los menos. N a tu -

ralmente, ese denso núcleo de población que t raba-
ja en talleres o dependencias industriales donde no 
existen estos servicios, como aquellos otros- que 
dedican sus actividades en las variadas labores que 
radican en la Villa, ¿dónde pueden hacer uso de 
estos servicios de higiene personal?

Pues con toda seguridad se repartirán de la 
siguiente forma... unos en las fábricas, algunos en 
su domicilio en el que dispongan de baño o ducha,'  
ot ros también en sus respectivas casas, empleando 
procedimientos archiprimitivos. También, otro sec-
tor  sale a otras localidades que poseen Baños Pú-
blicos, con el natural desembolso económico.

Y ¿quién nos puede negar que hay quien espe-
ra la llegada del veranó para sumergirse en los ríos 
o en las aguas que bañan el litoral?

Amén de otros, afor tunadamente muy «poqui-
tos» que pierden la noción de las estaciones del 
año, conformándose con las precipitaciones...

Es, precisamente, la carencia de estos servicios
lo que nos induce a procurar  mantener en la mente 
de los que rigen los destinos de nuestra querida 
Villa, la importancia de esta instalación, para que 
cuando llegue la ocasión propicia, guarde en el es-
calafón de Obras un lugar de vanguardia y que, al 
realizarse la construcción de estos Baños Públicos, 
llenen un hueco muy importante en lo que a higiene 
pública se refiere, precisamente en este Rentería, 
meca del trabajo. *
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BAR-RESTAURANTE
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Licores de las marcas más acreditadas  

Se sirven comidas a precios económicos

Viteri, 31 y 33 RENTERIA Teléf. 55-8-30

ALVARO VAZQUEZ
Compra-venta de hierros y metales 

Especialidad en trapos lavados y desinfectados 

para toda clase de máquinas, empacados 

en 5 y 10 kgs., en blanco y color

_  . , Almacén 55646
Teléfonos: D0m¡d|¡0 55585 ' RENTERIA

Almacén de Cereales, Pienses, Allulla i  Pala

Juan Hernández
Vicente Elícegui, 11 (Plaza de las Escuelas) 

Teléfono 56-0-42

S e m i l l a s  de  to d a s  c la s es  

V e n t a  y a lq u i le r  de t o l d o s

Calzados Casa B O N I

G ran surtido en calzados de caba lle ro  y niño 

Fábrica de A lpargatas

Santa María, 5 Teléfono 56027
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